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La actitud de los mo- 
náríjuicos en la cues­

tión de Cataluña
N o podem os com prender el asom bro de muchos 

m onárquicos declaradcP y de otros encubiertos res­
pecto  a la actitud del f^rupo de R enovación E spa­
ñola.

Cuando no existia esta institución (que cada día 
va haciéndose más fuerte, porque en ella van en gro­
sando los elem entos dispersos, o  los ((ue estaban en 
■otras instituciones, porque no se había fundado la 
suya), antes de esto, repetim os, hablaron en A S P I- 
RACION E.S casi todos los que lioy com ponen la pla­
na m ayor de R enovación. D ió principio el Sr. G oi- 
coechea, el cual en ton ces--qu e  tan peligroso e r a -  
declaró en el escenario de ASPIRAC.ION l'.S— ser 
monárquico, y d ijo  cuantas cosas tenía qne decir, 
y  se m ostró  hombre, caballero y honrado, no aca­
tando lo que él no podía acatar. ix)r (jiie no era sn 
credo, y  no tem iendo (por(jue no se teme cuando 
se cum ple el deber) cárceles ni deportaciones.

E l Sr. Vallellano. no es que hizo declaración de 
su cred o : es cjue fustigó terrilile. ásperamente, a 
aquel G obierno desm oralizador y cruel, y fué re ­
querido por los delegados que asistían al a cto : des­
pués nos suspendieron tres o  cuatro conferencias 
(va  con el público dentro del loca l), por m iedo a 
que otro  monárc[uico luciera tan fuertes declara­
ciones.

D on Cirilo T ornos habló tanto y tan bien, qne no 
podíam os por m enos de cerrar los o jos  y  escuchar, 
y  creyendo ver. no la figura vestida })or un sastre 
m oderno, sino al antiguo hidalgo es])añol. que ante

todo y  sobre todo sacrifica hogar, fortuna, la vida, 
en holocausto a la Patria. ¡Nadie tuvo m iedo a de­
clarar su credo m onártiuico! A llí todo respiraba 
m onar([uismo. desde su nombre.- que es aspiración, 
hasta los tonos del salón, verde. Y  la biblioteca pre­
sidida por la Santa de .Avila, apareciendo entre las 
murallas y  sostenida ])or dos Banderas cruzadas, 
hasta el salón privado de la pre.sidcnta, (pie en vi­
trina cuidadosam ente conservada m ostralia a todfj 
el que (pieria conteiujilarla la última liandera (pie 
ondeó en el M orro de La Habana. ¡Y  cuántos p ro ­
hom bres se han em ocionado y  arrodillados han be­
sado una punta de esa Bandera!..'.

N o, no tem íam os que los (pie integran R enova­
ción claudicaran; ellos, por encin ia.de todo, serán 
españoles de raigam bre m onánpiica, y  por esto 
pueden presentarles el plato de lentejas o  el cord e­
ro de pascua, (¡ue continuarán siendo lo rpie siem ­
pre han sido: monárquicos sin ocultación ni claudi­
caciones ni miedo alguno.

Bendición de banderas
El día J " (le junio tuvo lugar nuestra bendición de 

banderas e im posición de insignias, honrándonos 
con su presencia en este acto el señor Obis¡)0 de 
nuestra Diócesis.

Este día. im borrable para esta juventud m anza- 
nareña. em pezó con la misa de com unión. ¡Qué 
(‘m oción y alegría daba ver las naves de nuestra 
parro(piia. abarrotada de fieles! .A las diez, solem ­
ne función, donde nos dirigió la palabra nuestro 
(picrido O bispo; tan al alma nos llegó sus inspira­
dos pensamienteís. con tanto cariño y am or nos 
alentaba a ser apóstoles de Cristo, (¡ue. cuand.> 
acabada la función, fuim os a besar la bandera, en

cada loeso pusimos nuestra alma, con la firme i>ro- 
mesa de ]>ropagar nuestra religión y  dar por ella, 
si j)reciso fuera, nuestra sangn*. ,¡X o la vertió El 
¡iríkligamcnte en el ( ló lg o ta ?  ¡Jóvenes católicos, 
no olvidem os este día. y  con frecuencia renovem os 
las ])romesas (¡ne hicim os al jurar nuestra bandera!

A  las siete y  media tuvo lugar en el l 'ea tro  de 
\"erano una velada, interpretando juguetes cóm i­
cos el coro  de las ofrendas de la aplaudida zarzue­
la ‘ 'E l am a" y “ El Danubio .A zul", cpiedando las 
señoritas asociadas (¡ue todo esto iuter¡)retaron con 
cerradas ovaciones.

Una Huta altamente grandiosa fué el discurso (¡ue 
la Srta. M aría Mansilla pronunció al ¡)rincipio de 
la velada: tanta emüci(')n nos causó oírla  hablar, 
con tanta sencillez e inspiración vertía la semilla de 
la fe católica entre sus paisanos, que éstos, al verla 
aparecer en el escenario, se paró en todos el tic-tae 
de sus corazones. ¡^or(¡ue éstos laml)ién (¡uerían es­
cucharla.

Nuestra alegría en este día fué grande, pero no 
com pleta, por encontrarse indisj^uesta nuestra pre­
sidenta general. M aría de M adariaga. alma y vida 
de nuestras juventudes; no ¡)udo presidir nuestros 
actos, en donde tantos desvelos y  entusiasmos tie­
ne ¡)uestos.

'rerm ino dando mi enhorabuena a nuestra presi­
denta diocesana. Lola de M ateo, que nos honró con 
su presencia, v a todas las que con su ayuda nos han 
beclio ])a<ar día tan inolvidable, sin om itir a nuestra 
digna presidenta. Pe¡)a Calero y  España, santa e 
incansable, v (¡ue con su ejem ])io de am or y  abne­
gación nos ilumina la ruta de nuestra vida.

Carmen Ad. de la Espada.

< De la Ju\'entud de M anzanares.)

V ..

B E L L E Z A S  D E  L A  'M A t i C H A . —  E n  M anzanares se h a n  c e le b r a d o  í ie s t a s  artísticas  p o r  ¡a s  J u v e n tu d e s  c a tó lic a s . N a d a  te n e m o s  i^ue d e c ir  d e  la s  in t é r p r e te s :  vien do la s  fo t o g r a íia s  p o d e m o s  
a s e iu r a r  q u e  n o  son  to d a s  la s  q u e  s e  p r e s e n ta n  e n  c e r tá m e n e s  d e  b elletta  la s  ú n ic a s  en E sp a ñ a . M a n z a n a r e s  o s te n ta  u n  r a m il le t e  d e  m u c h a c h a s  q u e  s o n  v e r d a d e r o  o r g u llo  d e  la  M a n c h a . M o d e s ­
ta s  n o  h a n  n e c e s it a d o  p a ra  c a u tiv a r  a l  a u d it o r io  lo s  a f e i t e s  e x a g e r a d o s  n i  escotes provocativos; v e rd a d e ra s  m u je r e s  c a s te lla n a s ,  pueden  s e r v ir  d e  m o d e lo  para  q u e  s e  c o m p r e n d a  n o  e s  la  

'  im p u d ic ia  lo  q u e  p u e d e  a tr a e r , s i n o  la  s e n c i l le z ,  p r e n d a  se g u r a  d e  la  v ir tu d .
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¡Q ue se castigue!
Com o espciñol y  militante en un partido que ad­

mite la autonom ía adm inistrativa de las regiones, 
me avergüenzo de las tolerancias que tiene el P o ­
der central para las autoridades de la Generalidad. 
N o es para el pueblo de Cataluña, que ama la uni­
dad de la Patria, n o ; es única y  sim plem ente para 
esos hom bres que por un azar de la vida se encuen­
tran disfrutando de unos cargos que. ni por su amor 
a la región ni a la Patria, única e indivisible, 'ni por 
su talento, son m erecedores de gobernar al pueblo 
de Cataluña, tan am ante de la unidad española, de 
sus tradiciones y  del res])eto a todo lo que emane 
de sus Tribunales de Justicia.

En Cataluña no existe el proletariado de la tie ­
rra, sino que, el cam pesino que la explota, hasta el 
año 1931 ha conviv ido en com pleta arm onía espiri­
tual y  económ ica con  el propietario.

E l burgués aparcero catalán trabaja y  disfruta de 
cuantas com odidades puede. A cude a los m ercados 
y  explota directam ente, no sólo las fincas del p ro ­
pietario, que lleva en arrendam iento, sino sus pro­
pias tierras. L os R egistros de la Propiedad dicen 
que gran parte de los aparceros catalanes son, a su 
vez, propietarios.

Explota, no sólo los trabajos de agricultura, sino 
todos los relacionados con  la misma. Y  vive tan a 
gusto con las esplendideces que le brinda la actual 
civilización, que tiene radio y  papel del Estado.

P ocos  meses después del cam bio de régim en, el 
m inistro de A gricu ltura  D. Fernando de los R íos, 
preocupado por los estragos causados en el agro, 
en Andalucía y  E xtrem adura, por las malas cose­
chas, dicta un decreto  en el mes de ju lio, llamado 
de “ R evisión ” , en el cual trata de im,poner deter­
minadas rebajas de renta a aquellos propietarios 
que, desde el año agríco la  1913 a T914, habían e fec­
tuado determ inados aumentos.

El m inistro, en realidad, no se preocupó del agro 
catalán, porque en éste se operó un fenóm eno com ­
pletam ente opuesto al de las demás tierras espa­
ñolas, o sea que el propietario catalán había redu­
cido en m uchos casos su renta, lo  m ism o si el pago 
se trataba en m etálico que en frutos, y  había au­
m entado generosam ente las aportaciones acostum ­
bradas al aparcero en abonos, jornales y  otras m a­
terias.

P ero  el diputado que fué mal m inistro de M ari­
na y  hoy es presidente de la Generalidad, Compa- 
nys, y  su com pañero José A ragay. am bos dirigen­
tes de la Esquerra Catalana, consigu ieron  del m i­
nistro D. Fernando de los R íos que el decreto se 
aplicara al agro de Cataluña, y, en su virtud, se hi­
cieron  más de 30.000 expedientes de revisión en va­
rios Juzgados de prim era instancia de Cataluña, 
desestim ándose un 99 por 100, y  siendo confirmadas 
sus resoluciones p or  la Junta A rbitral del M iniste­
rio del T rabajo.

M ientras tanto, los aparceros, animados por los 
hom bres de la Esquerra; se apoderan de todo o  par­
te de las rentas o  fru tos que, según sentencias fir­
mes, correspondían a los propietarios. Y  éstos nada 
pueden hacer, a pesar de haber obtenido sentencias 
favorables.

De aquí nace el equ ívoco, que ha querido apro­
vechar la Esquerra Catalana para fines electorales 
en el cam po, a quienes se da a entender que el G o ­
bierno central les había engañado con  la aplicación 
de los decretos de “ R ev is ión ” , pero que cuando se 
obtuviera el Estatuto se dictaría por el Parlam ento 
catalán una ley de resolución de los conflictos del 
cam po que les perm itiría burlar las sentencias de 
los Tribunales de Justicia.

El Parlam ento catalán dicta la ley. E l G obierno 
central recurre al Tribunal de Garantías, y  éste anu­
la aquélla.

El Tribunal de Garantías se creó, entre otras cosas, 
para dilucidar los con flictos de com petencia legislati­
va que surjan entre el Estado y  las regiones autóno­
mas, artículo T 2 I de la C onstitución vigente. El ar­

tícu lo 15 del Estatuto de Cataluña recalca que el 
Tribunal de Garantías “ tendrá la m isma extensión 
de com petencia en Cataluña que en el resto del te ­
rritorio de la R epública” . El artículo 58 de la ley del 
m encionado Tribunal preceptúa que las resolu cio ­
nes del m ism o se considerarán “ cosa juzgada” , y  
contra ella no liabrá “ recurso a lgun o” .

A  nuestro entender, no cabe más que esa rebel­
día desaparezca totalm ente, recurriendo a cuantos 
m edios sean necesarios para que esas autoridades 
sufran el castigo que por su insensata actuación 
han m erecido. Y  aquellos periódicos y  semanarios 
que, com o “ L 'H um anitat” , amenazan con  que “ Ca­
taluña es un pueblo en pie y  a la espera de un lla­
m am iento (hay un hom bre que sabrá cum plir con 
su pa labra )” , y  “ L 'O p in ió” , que insiste que la ley de 
Contratos de cultivo irá ejecutándose, esos deben 
quedar suspendidos para que no digan m ajaderías 
ni hagan reír a los extranjeros.

Se debe acabar ya la tolerancia de que el nacio­
nalism o dem ocrático catalán se ha puesto en, pie de 
guerra para defender las libertades catalanas. Son 
muchas arrogancias donde tanta prudencia tiene el 
G obierno central. Y  además, ¿p or qué esa toleran­
cia?  ¿Q uién apoya aquí en M adrid tantas rebeldías? 
Azaña y  com parsa están apoyados, y  ya es llega­
da la hora de darles su m erecido a quienes tan mal 
se portan con los españoles. E llos, otros o  aquéllos. 
Quienquiera que sea debe sufrir la repulsa de todo 
español, y  nadie m ejor que el G obierno debe decir 
al país por qué no actúa con  la firm eza y  energía 
necesaria para concluir con  esta vergüenza estatu­
taria.

Ni Azaña era la República ni el Estatuto es Com - 
p a n y s ; por lo  tanto, venga una acción enérgica con ­
tra Companys y  com pañía, y  evitem os el nervosis­
m o de los catalanes, que nada quieren con  los que 
siem pre estuvieron relegados a llevar una actua­
ción  entre tinieblas, cuyo trato era rehuido por las 
personas que estimaban en algo la seriedad.

Concluya ya ese estado de alarma, que obliga  a la 
oficialidad del E jército  en Barcelona a dorm ir en 
los cuarteles para evitar que los “ escam ots”  traba­
jen  en su oficio.

Que se cum pla de una vez el artículo 61 de la 
Constitución, que autoriza a legislar por decreto, y  
que éstos sean capaces de dar una lección  al hijo 
que, por la bondad de sus padres, abusó de una to ­
lerancia de carácter no justificada, y  sirva de e jem ­
plo para lo sucesivo.

Julio del Ras.

U na misa por los <jue caye­
ron en Cavite y  el Barranco

del Lobo
N os tocaba en el corazón , y  allá fuim os, a la calle 

del Duque de Sexto, en la Iglesia de los PP. Fran­
ciscanos, donde se celebraba. Tem íam os no poder 
entrar, ¡y sí p u d im os! Ni autoridades presentes ni 
pasadas, ni militares, ni fam ilias de éstos. ¡Estába­
m os casi s o lo s !... ¡Qué pronto se o lv id a !...

EL RELICARIO

A llá en Santiago de Cuba hay un cem enterio, c e ­
m enterio relicario de valientes.

Entre tumbas más o m enos artísticas, pero que 
todas hablan de heroísm os, hay un panteón cerrado 
por verjas altísimas. L os cipreses prestan solem ni­
dad a los m árm oles ; un candado (cpie m anos am o­
rosas de m ujer abren de vez en vez) cierra la can­
cela. D en tro ... ¡dentro del recinto todo llo ra !... D e ­
positados han sido los restos de los que cayeron en 
los encuentros terribles de las últimas sacudidas c o ­
loniales. Unos defendían ¡la libertad!, otros a E s­
paña... ¡Todos cayeron !...

A l amanecer, con  un farol en la m ano, sola, m ar­
chaba una dama de la Cruz R o ja  Española a re co ­
g er  los restos de los soldaditos españoles que habían 
caído cara al cielo, cubiertos con  la Bandera ro ja  y

amarilla. Aquella dama, que en los hospitales supo 
cuidarlos y  cerrar com o madre am orosa los párpa­
dos con  besos y  lágrim as, recogía  los restos de los 
que cayeron en la manigua, y  que no habían sido se­
pultados aún. ¡Y  ella pidió a la colonia  de Santiago 
de Cuba un esfuerzo, y  esos españoles dieron su 
óbolo , y  la tierra se abrió en zanjas, y  allí se fueron 
depositando, en relicario de am or, los restos de los 
soldados de E spaña!...

A llí mi alma, desprendida de mi cuerpo, que, arro­
dillado. sollozaba, pudo contem plar muchas cosas...

VILLA AURORA

E stoy  invitada a tom ar el té. El portero  de librea 
abre la puerta ; un jardín  sem brado de flores rojas 
m uestra ante mis o jos  su m anto aterciopelado...

—  ¡No pise, no p ise !... ¡Es sangre de soldados es­
pañoles !...

A sí me dice mi acom pañante. Después, la historia 
E l dueño del chalet com erciaba con  los víveres... 
¡Pobres soldados! Se les daba lo más malo, lo peor, 
M orían de disentería y  de hambre, m uchos sin en­
trar en fu ego ...

LA MESA DE PLATA

M i alma viajera se torna niña; visto uniform e ne­
g ro  con lazo r o jo ;  visito la casa de un teniente g e ­
neral (o  capitán, no recu erd o), con  una sobrina su­
ya. La antesala está cubierta de tapices, panoplias, 
arm aduras; en su centro, una gran m esa de plata.

— Es— dice mi com pañera—regalo de los m am bi- 
ses a mi tía.

EL BASTON CON PUÑO DE ORO Y BRI­
LLANTES

Niña tam bién; la iglesia de San José, donde c o ­
m ulgábam os; un niño recién llegado de Cuba está 
entre las colegialas. A l salir nos m uestra orgulloso 
un bastón, cuyo puño de oro  ostenta unos brillantes 
enorm es... N os cuenta que es regalo de los cubanos.

ESTRELLAS DE CINCO PUNTAS

— Ven, ven. V oy  a enseñarte qué lindas son. Mi 
tía estrenó un traje azul, blanco y  ro jo  (co lores de 
la actual bandera cubana) la noche del baile de la 
Capitanía, y  los cubanos le regalaron este estuche 
con  estas estrellas tan lindas... (L a  estrella soli­
taria.)

¡M adres españolas! ¡Patria m ía! Concha R odulfo 
de R ivero, que has sabido am ar y  recoger esos res­
tos ... ¿Q ué siente mi alma al volver al cuerpo que, 
encogido, sollozante, se retuerce de d o lor?  ¡Cómo 
te vendieron. M adre E spaña! ¡Cóm o te vendieron 
por una m esa de plata, por un chalet, por unas es­
trellas.... ¡por un plato de len te jas!...

C A R M E N  V E L A C O R A C H O

Caíés Veracruz
Especial para familias

Tueste diario a la vista del púbíico. 
Servicio a domicilio . - Chocolates, 
bombones, azúcares y caramelos.

S erran o ,  68
T e l é f o n o  $ 4 9 3 4

Almirante, 20
T e l é f o n o  1 3 4 6 $

M A D R I D

E l p e l i g r o  de la  P r e n s a
¿D ónde está, me preguntáis, el verdadero peligro 

en m ateria de Prensa?
Os lo diré con  toda lealtad: el m ayor peligro de 

todos es el periód ico indiferente, el que no com ba­
te nunca por la causa de Cristo y  de su Iglesia, el 
que adopta un cóm od o  sistema de neutralidad, que 
va enfriando poco  a p oco  y  de un m odo invencible 
los corazones de los lectores. V erdaderos periódicos 
de negocio , sin un elevado ideal en su bandera. 
Apresuraos a rechazarlos.— Cardenal Hartmann.

Ayuntamiento de Madrid
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L os h ijos del puehlo
L eem os en “ El Socialista”  un artículo que no 

puede por m enos de indignarnos, no sólo porque in­
cita a los obreros contra todo lo establecido, sino 
porque en tono lastim ero clama por el indulto de los 
procesados por la m uerte de los guardas civiles de 
Casas V iejas. En tono patético cuenta las pena­
lidades de esos polares hijoo del pueblo, que sufren 
en la cárcel injustam ente, que tienen las hijas m u­
riéndose, etc., etc. T od o  m uy bon ito, todo m uy in­
teresante. A hora que preguntam os n osotros : “ ¿E s 
que los guardias civiles no son h ijos del pueblo? 
¿E s  que no dejaron m ujeres viudas e hijas huérfa­
nas ? ¿ Es que no quedaron desam parados unos po-” 
bres seres que no tenían culpa ninguna? ¿ Y  es que 
no m ataron bárbaram ente a unos hom bres (jue sólo 
com pilan con su deber, que ganaban la vida im po­
niendo el orden, com o ellos se la ganaban cultivando 
la tierra? ¿ Y  es que, además, no eran tam bién h om ­
bres pobres necesitados, trabajadores e hijos del 
p u e b lo ? ”

N o ; por lo visto, para “ El S ocialista”  no hay más 
hijos del pueblo que los cam pesinos, que no son tal, 
sino que matan, roban y  queman las mieses. Los 
guardias civiles son. sin duda, aristócratas. Y  sería 
curioso (pie nos dem ostraran e s o : que ahora resul­
ta que todos ellos fueron duques y  marqueses. 
¡Qué honra para España tener una institución que, 
además de ser respetada, admirada y  copiada, por su 
valor en todas partes, estuviese form ada por la más 
rancia nobleza. Y  pide el indulto de esos hijos del 
pueblo, de esos inofensivos campesinos de Casas 
Viejas. ¡Y  tan in o fen siv os ! Ya vim os lo que nos te ­
nían preparado, y  si no estuvieron ellos en el asun­
to , fué porque estaban ya en la cárcel, porque fu e ­
ron los prim eros en obrar.

N osotras no som os am igas de la violencia ni de 
la crueldad, ni de la m uerte, porque som os mujeres 
y  som os cristianas; el ¡lerdón es herm oso sin duda 
pero hay algunas cosas que no se pueden perdonar 
aquí en la tierra.

Nada logram bs con perdonar a la víbora, sino 
que continúe su cam ino de maldad y  crimen. 
E so lograríam os indultando a esos pobres hijos del 
pueblo. La prueba es que en casi todos los crím enes 
y  atracos, la m ayoría son com etidos por gentes que 
ya estuvieron antes en la cárcel por crím enes y  ro ­
bos. Y  es que de la cárcel no salen curados, ni arre- 
jientidos. porque en ella no se tiene un m étodo de 
regeneración, de educación del individuo. Se le tie ­
ne e(jtiis tiem po privado de libertad, y  eso es todo. 
Después, un indulto, o  dos o  tres, o  una revolución, 
y a la calle. Y  siguen su ruta de robos y  asesinatos. 
\ eso sólo lograríam os con  el indulto para esos cam ­
pesinos. Casas V iejas fué un crim en, una verdadera 
barbaridad, una salvajada, cosa de Azaña. en fin; 
pero la verdad es que ellos' solitos se lo  bu sca ron ; 
la verdad es que habían declarado el com unism o li­
bertario, y  la verdad es también que ya iban por de­
lante esos pobres guardias civiles. L o  que luego su­
cedió fué nada más que la consecuencia de la sem i­
lla que vertieron. Claro que no era el gob iern o A za- 
ña el que podía castigar ni reprim ir, ya que ellos 
sem braron vientos y  no podían recoger más que 
tenijíestades. Las armas se volvieron contra ellos 
cuando numos lo esperaban y  m enos falta les hacían. 
Y  com o una cosa es predicar desde abajo y  otra ac­
tuar desde el Poder, Azaña y  com pañía sólo vieron 
en ellos a los rebeldes que había que exterm inar, no 
a los hom bres engañados por ellos y  por ellos lle­
vados al m atadero. A sí. pues, nosotras creem os que. 
efectivam ente, ya que “ El Socialista”  se siente tan 
conm ovido, debe pedir la libretad de esos pobres hi­
jos del pueblo, pero debe pedir tam bién el castigo de 
Ies culpables, y éstos ya sabemos cuáles son. Ladrón 
y  encubridor pecan por ig u a l: asesino e incitador 
deben, pues, tener la misma pena. A hora  que. a p e ­
sar de la tan decantada dem ocracia y  la tan alabada 
igualdad, todavía hay clases; y  m ientras Azaña. M e- 
néndez y  conq^añía viven y  disfrutan paseando en 
m agníficos “ au tos”  pagados por el Estado, los que

m ataron por instigación de ellos, los que por ellos 
se sublevaron y  se declararon en rebeldía, sufren 
h oy  la condena en el presidio. Desigualdades de la 
suerte. Sin duda, todos no pueden ser Azaña. P ero 
nosotras, que no pensam os nunca com o “ El S ocia ­
lista” , pedim'os, no sólo el castigo de esos “ honra­
dísim os h ijos del pueblo”  sino que para que no estén 
tan solos, vayan a hacerles com pañía los que a ello 
les indujeron. Y  si no, que dejen a las viudas e hijas 
de los guardias civiles el juzgarlos, que dejen a esas 
“ hijas del pu eb lo”  expresar su voluntad. Creem os 
que, ciertam ente, no sería sólo la cárcel lo que pe­
dirían para ellos.

Duele m ucho un m a rid o ; duele un padre y  es muy 
triste ver que unos hom bres sin entrañas matan sin 
com pasión a unos pobres hom bres que, por honrados, 
por trabapadores, por patriotas, son los verdaderos 
hijos del pueblo y  los que honran a España.

Estos son los hijos del pueblo, del pueblo español 
form ado por hom bres honrados y  no por asesinos. 
Esos, ni son hijos del pueblo ni m erecen ser españo­
les ; son, al contrario, una deshonra para el pueblo 
y  para España. O jo  por o jo  y  diente por d iente : al 
que mata, que lo  maten, y  ése será el único m odo de 
acabar con  este desorden, con esta racha de crim i­
nalidad y  con  esa vergüenza que hoy en día ha ca í­
do, por m érito de algunos desnaturalizados, sobre 
la noble y  g loriosa  España.

PElUgUEm il DE SEHORAS
Ondulación permanente 12 pesetas 
Tintes, ondas al agua, marcel

Principe, 1 , entresuelo -  TeL II6 S8  

MADRID

U n a  noche  en Budapest 
con A lfonso X III

El com edor del H otel Danubio, en Budapest, tic-
D ecoración  Luis X V I, abundante en o ro  y  espe­

jos. Clientela aristocrática, alto turism o de todas 
las razas. N om bres del Gotha y  de m illonarios in­
ternacionales. Y  ese mundo heterogéneo, d ifíc il­
m ente clasificable. elegante, inquieto, que pasea su 
tedio por los grandes Falaces europeos... Damas 
del Claridge. de P arís ; del paseo de los ingleses, de 
N iza : de las salas privadas de M on teca r lo . de los 
expresos de la “ Cote d’A rg en te ” , del Oriente E x ­
press, de la Flecha d ’Or, de los concursos de; D avos, 
de los “ Grand Prix, de L on ch a m p s: los "D e r b y ” , 
de Londres, y  del Salón de Sutom ovils.

Jaqtieloux. e l fam oso dibujante y  cinem atogra­
fista francés, m e acom paña a la mesa.

H em os llegado desde V iena a esta vieja  capital 
húngara, donde el artista busca rom ánticos escena­
rios para uno de sus films...

A  nuestro alrededor, una multitud elegante— tra­
jes de “ so irée” , desnudas espaldas, albas gargan­
tas consteladas de joyas, “ sm ock in gs”  im pecables—  
ocupa las mesas, cuajadas de fina cristalería ... P or 
entre ellas circulan silenciosos los rodantes trin ch e­
ros con el servicio, que em pujan solem nes cam are­
ros de frac, y  que parecen arrancados de un crom o 
inglés.

I.a orquesta de cíngaros desgrana sus incansa­
bles m elodías: geribeques de notas que tienen un 
encanto anárciuico y  rom ántico ... Valses lánguidos, 
que parecen tejidos con  rayos de luna: “ czardas”  
tum ultuosas: sensuales tangos cr io llo s : polkas g a ­
lantes, de un perfum e autbiguo; exóticas cadencias 
de “ blues”  y  “ fo x e s ”  de v értig o ... T od o  y  nada, 
en suma, en esa libérrima am algam a de la m úsica 
ne un em paque señorital y  cosm opolita.

que, en las orquestas cinganas, parece obedecer al 
capricho, a la veleidad del violín, que lleva la pau­
la  y  tiene la iniciativa.

La música, que nos habla a veces con  estriden­
cias selváticas, se esfum a otras en languideces te­
nues, que apenas es contrapunto arm onioso al ru­
m or discreto de las conversaciones, al vibrar quedo 
de la cristalería, al tintineo argénteo de los cu­
biertos...

D e pronto, la cadencia perezosa de un vals vie- 
nés se corta  bruscam ente... y  o igo , asom brado, que 
la orquesta ataca los ritm os solem nes de la M archa 
Real española...

Cunde por entre la m ultitud elegante un m ovi­
m iento de expectación ... Todas las miradas se di­
rigen a la puerta del com edor, donde el “ maitre 
d’h óte l”  se inclina, cerem oniso, ante un cliente re­
cién llegado...

“ V oilá  c ’est le R oi d 'E spagne” , o ig o  decir en una 
m esa contigua ...

Es, en efecto , D. A lfon so  X III .
V estido  im pecablem ente de “ sm ock in g” , ergu i­

do, sonriente, D. A lfon so  de B orbón  corresponde 
con un leve saludo a la cortesía  de la orquesta, a la 
curiosidad respetuosa con  que le asedia el público 
elegante.

Todas las pupilas se dirigen a él. Se interrum pe el 
servicio en todos los ám bitos del com edor...

M uchas damas suntuosam ente ataviadas y  m u­
chos “ gentlem en”  se ponen respetuosam ente en 
pie...

E l ilustre expatriado agradece el hom enaje— tr i­
buto de respeto a la m ajestad caída— con un gesto 
caballeroso de contención, tras su habitual sonri­
sa, ancha y  dichosa...

A l m ism o tiem po parece enturbiar el brillo de sus 
pupilas una pátina de m elancolía.

Tal vez, más que ninguno de los hom enajes p ro ­
tocolarios de sus tiem pos de realeza, llega a su alma 
esta m anifestación espontánea, unánime, de hidal­
guía que le o frece  el público desconcTcido de un ho­
tel cosm opolita ...

D on A lfon so , al que acom paña el Duque de M i­
randa y  o tro  caballero rubio, de m arcado tipo sajón, 
tom a asiento ante una m esa reservada, próxim a a 
la ocupada por Jaqueloux y  por mí.

L os dos nos hem os puesto de pie para ofrecer 
este testim onio de cortesía  al noble huésped...

España está le jos ... H asta aquí no llegan los ecos 
de sus pasiones encrespadas, de sus luchas p o lí­
ticas...

Para mí. en este cuadro neutral del hotel extran­
jero, D. A lfon so  de B orbón es un español d igno y 
representativo...

S iento el orgu llo  de ser su com patriota, la noble 
vanidad de verle saludado, reconocido, por una m ul­
titud m oscopolita , com o lo sentiría si el hom enaje 
se tributara a cualquier o tro  español in s ig n e : un 
Cajal. un Cierva, un Benavente, un Zu loaga ...

E xperim ento m uy honda, em otiva, conm ovedora, 
la vibración de esta m úsica que saluda su presen­
cia ... N o en balde durante cuarenta años, en todos 
los ám bitos del mundo, esa Marcha significó para 
mi España un eco  triunfal y  solem ne de las glorias 
patrias...

R em ontan el pensam iento posos de recuerdos o l­
vidados. evocaciones de la infancia dichosa ba jo  el 
sol dorado de M adrid ...

Las cadencias de la M archa Real p rovecían  en mi 
im aginación estampas del pasado...

(D el libro “ ¿A lfon so  X I I I  fué buen R e y ? ” .)

(Continuará.)

C a s a  S K  R  R  A
Bolsos blancos y bisutería de madera - Paraguas. 

Guantes - Abanicos - Bastones - Sombrillas-Me­
dias - Bolsos - Bisutería y Abanicos antiguos

ARENAL, 22 M A D R ID
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Renovación Española C A S A  D E L  2V/ArO
El espectáculo que se está dando en el C ongreso 

solam ente tiene un lado con solador: el que presenta 
R enovación  Española. N o querem os pensar si no 
hubiera surgido, com o único cable salvador, esa ins­
titución. Desde luego, no podía ser m enos, por es­
tar a su frente los prohoml^res del m onar((u ism o: 
pero tem íam os que no pudieran ¡lonerse tan en su 
punto com o  están. Es el dique único cpie tenem os 
de defensa. Tam bién nos congratula que a diario 
se abran más centros de R enovación en toda Espa­
ña. Será el único m edio de contrarrestar a los que 
unidos laboran por lo 'q u e  nosotros juzgam os la p e r ­
dición de la patria España.

* * *

¿D on  José A nton io  Prim o de Rivera dejará de 
ser diputado? P oco  im porta, desde luego, porque el 
anim oso joven  labora lo m ism o fuera que d e n tro : 
pero ¿ y  los otros diputados que se ponen al frente 
de m anifestaciones. (|ue tienen arsenales en sus ca­
sas y  hasta bom bas? Estam os orgullosas. com o am i­
gas que som os de José A ntonio (así, cariñosam en­
te ). porque ha m ostrado virilidad, hom bría, honra­
dez. asegurando son suyas esas pistolas, cuando na­
die lo sabía. PIs un rasgo de prócer, ¡y de próceres 
v ien e !

* * *
¿M artínez Anido, el gran general, am nistiado? 

M illones de gracias a los <|ue am nistiaron y felici­
taciones para el general.

* * *

¿L o  de Cataluña? V ergon zoso , sinceram ente ver­
gon zoso. Se nos antoja com o esas familias que los 
l^adres, por am or, entregan las riendas de los n ego­
cios a sus hijos, y  é.stos Ies pagan relegándoles a 
las habitacione's interiores y  escatim ándoles el ta ­
baco. hasta despreciarlos después. ¡Bien em pleado 
está ! ¿N o  decían los intelectuales (pie ahora sí que 
iban a ser españoles aquéllos? Pues tom en españo­
lismo, nos dan en los nudillos ¡en justo prem io a 
tanta im becilidad!

CORRESPONSALES
Los necesitamos de nuestra misma ideología. Es­

criban ahora mismo a A SP IR A C IO N E S

E l santo am or a los niños
Un niño recién nacido es más delicado (jue una flor, y 

si éstas han de llevarse en una cesta para (¡ue no se quie­
bren sus tallos ni se -caigan sus hojas, el nuevo infante ne­
cesita también los más delicados cuidados para sus carnes, 
tan tiernas como las mismas flores.

Mucho se hace hoy día en favor del bebé, muchos tam­
bién son los cuidados para recibirle y cuidarle; pero en lo 
que se ha llegado a una realidad que dice mucho en favor 
de la inventiva humanitaria del hombre es en el coche para 
niños. ¡Con qué agradable bienestar reposan y recüjen las 
caricias del sol y del aire estos tiernos capullos que van 
abriendo sus flores a la vida!

A  alguien correspondía fer el creador del coohe para ñi­
ños, y con satisfaccifm nos hemos enterado de que a 
C.-\RROCERÍ.A Infantil, S. A., de San Sebastián, cupo el ho­
nor de ser la primera ca.sa que en España cubrió esa ne­
cesidad, con la alegría de muchos padres, que terminaron 
así con la tortura de ver tratados a sus hijitos -pMjr las ni­
ñeras como verdaderos “ fardos humanos” . Y menos mal 
cuando el niño, al crecer, no daba muestras de algún de­
fecto en su contextura, como resultado de una caída teme- 
losamente ocultada por la persona que estuvo a su cuidado.

L a Carrocería Infantil. S. A., tiene instalada en nues­
tra capital una preciosa exposición de sus cochecitos en i« 
calle M ayor, mim, 9, principal, teléfono 23788. y presen­
ta 24 modelos distintos, variedad no conseguida por nin­
guna otra casa.

Procedente de su central de San Sebastián, v al frente 
de esta exposición, como representante exclusivo en Ma­
drid. se encuentra la señorita Josefina .\roca. que reserva 
la más ex(jui.sita corrección a quienes se muestran inte­
resados en la adquisición de un cochecito para niño.

En realidad, comprobamos que en la fabricación de es 
tos coches ha llegado La Carrocería Tnf.\ntii.,-S. A., a 
una perfección tal, que los niños tienen en ellos una pro­
longación de vSU propio lecho.

Se hace interesantísima, pues. la visita a esta exposición 
por todos aquellos padres que tienen im sentido práctic- 
del cuidado de que det>en rodear a sus hijos.

Modas infantiles 
Nombre y marca registrada
Este salún de modas es eHclusiuo para niños de todas edades

Caballero de 
Gracia, 7 y 9

Teléfono 11725 M A D R I D

Sobre las Hermanas d® 1̂
Caridad

P odem os ver, com o .se ha visto en otras naciones, 
que la m isión de enferm era no es, no puede ser s o ­
lamente por retribución m etálica. H ay oficios y  ca­
rreras que son verdaderos sacerdocios, y  esto o cu ­
rre con el cuidado de lo.s enferm os. L a  repugnan­
cia instintiva que sentim os a todo v iejo  que babea, 
a todo enferm o que supura, a toda llaga (jue escu­
pe sangre, a lo.s pulm ones destruidos, a la miseria, 
al dolor, nos hace huir de ellos, y  el estóm ago p ro ­
testa, de m odo que nos im posible resistir las bas­
cas. La H erm ana de la Caridad está depurada en el 
su frim iento; abdicó gMas, joyas, pinturas, amores, 
y  se dedicó al am or y  servicio de un A justiciado que 
m uestra dolorosas heridas en los pies, en las manos, 
en el co s ta d o ..,; que la espalda fué herida con  los 
lirones bárbaros de los que le arrancaban la túni­
ca para" ponerle la de los lo co s ; que las rodillas se 
liirieron al caer con la Cruz que llevaba... Aman, 
piies. las H ijas de la Caridad ese cuerpo m acerado, 
roto, sangriento, y  en cada cuerpo lacerado también 
de miseria y  dolores ven aquel otro, y  son capaces 
de chupar las llagas (sí, chuparlas, sé más de un 
caso (para extraer el veneno cjue en ellas se d isol­
vía. H ace m uchos años presencié un hecho herm o­
s o ; una señora acababa de dar a luz. se le hicieron 
postem as en los pecho.s, no había perro a propósito 
en aquel lugar, y  ella, la H erm anita que cuidaba a 
la enferm a (que era una m ísera m u jer), fué chu­
pando el pus con  sus labios purísim os hasta salvar 
a la enferm a. O tros casos puedo señalar de alguna 
m onja que se ha prestado a que se le arranque un 
trozo  de carne para la herida de un n iño... ¿P or  di­
nero puede hacerse e s to ? ... N o. por am or, por am or 
nada más. por la divina doctrina del Crucificado, que 
fué crucificado por eso, por predicar y  verter tanto 
am or.

¡Hermanitas de la C aridad!... Sois, pues, insubs­
tituibles : se lia acordado así en la D iputación de 
Madrid, ¡y eso que es la ic o !

"S e  pone a discusión otra propuesta en relación 
con  el C olegio de Pablo Iglesias para designar el 
núm ero de Herm anas de la Caridad que hay que en­
viar al edificio para que cuiden de las cclonia.s esco ­
lares.

El Sr. García Trabado expresa que se ha dem os­
trado que son insubstituibles las religiosas en esos 
m enesteres, y  ha de resultar más económ ico a la 
Diputación.

El Sr. García M oro dice que se trata sólo  del tras­
lado de ese personal religioso de los. C olegios en 
donde ahora están al nuevo de Pablo Iglesias.

El Sr. Cantos se opone y  critica tod o  lo  hecho

S A S G ' R E R I A

Antonio Martínez-Espada

Caballero de Gracia, 7 y 9

Especialidad en trajes 
de niños

V i s i t a d  s u s  e s c a p a r a t e s  
y  c o m p r o b a d  p r e c i o s

con respecto al m encionado C olegio de Pablo Ig le ­
sias, protestando que no se dé en él la educación 
laica que requiere la Rei)ública.

Tam bién se expresa análogam ente el Sr. Coca, 
negando a las religiosas cultura, disciplina y  condi­
ciones para educar, y  sostiene que las Herm anas de 
la Caridad son más costosas que el personal seglar.

El Sr. O vejero, en un extenso discurso, acusa a 
todos los gestores anteriores a los Sres. M oro  y  
1 rabado com o responsables de lo que ocurre con el 
C olegio de Pablo Iglesias.

Sostuvo que la D iputación m uestra una incom ­
prensión del problem a que no tiene solución fácil, 
pues por su enclavam iento y por haber sido desti­
nado a una Comunidad no tiene las condiciones pre­
cisas para que funcione en sentido laico.

Se Opone a que los niños queden al cuidado, de 
solteronas o viudas, que no han de tener el debido 
am or a la infancia desvalida. A firm a que el soste­
ner allí tan sólo 250 escolares representa un gasto 
de un millón de pesetas a la C orporación.

‘ ‘ Tal com o está el problem a— agregó— , lo miá.s 
conveniente es que la D iputación acepte su p rop o ­
sición y  el edificio sea enajenado al E stado.”

Idania la atención acerca de lo que se resuelva. 
))uesto que no debe jugarse con  la infancia desva­
lida. y  afirma que las m onjas son insubstituibles en 
la actualidad.

Tam bién el Sr, Alm iñaque declaró ser insub.sti-
luibles las Hermanas de la Caridad en los m om en-*
tos'actuales, ya que sólo se trata de continuar com o 
hasta ahora.

Queda aprobado, al fin, el dictam en, con el voto  
en contra de los Sres. Coca y  Cantos."

£1 bímno de los socialistas es la Internacional, 
se^ún declara el «Socialista». ¿Lue^o socialismo 

y comunismo es lo mismo?
"E l Socia lista" acusa a una profesora llamada 

señorita Pilar, del grupo escolar Joaquín Sorolla, 
de haber castigado a unas niñas porque entonaban 
‘ ‘ La Internacional’ ’ . E sto le parece al co lega  algo 
terrible, y  nosotras, en nuestra ignorancia, creía ­
m os hacía m uy bien esta profesora, porque el so ­
cialismo juzgábam os era distinto del com unism o 
(aunque si habíamos visto en la Casa del Pueblo 
ondear la bandera roja, pero podía ser casualidad). 
Vaya, vaya, señores socialistas, ¿se ha descubierto 
la o re ja ? ... N o cubría bastante la piel.

El martes se casó el Sr. Gil Robles 
con la bella señorita Je Gil Delgado

En la m ayor intimidad se celebró el m artes la b o ­
da de la bellísim a señorita Carmen Gil D elgado y  
Arm ada, liija de lo.s Sres. de Gil D elgado ( D. V icen ­
te ), perteneciente a la familia de los mar([ueses de 
Berna, con el ilustre hom bre público, je fe  de la 
C. E. D. A .. D. José M aría Gil Robles.

Fué la cerem onia nupcial en la capilla del palacio 
episcoi)al. cuyo altar aparecía bellam ente florido. Y  
asistieron a ella únicamente las personas de ambas 
familias y  aquellos am igos más allegados de los con ­
trayentes.

La  novia estaba guapísima, vistiendo elegante 
traje de "crep é  g a u fré " , y  llevando valioso velo de 
tul, su jeto a la cabeza ]x>r diminuta corona de m ar­
garitas. En la mano, un ram o de azucenas.

Ante el altar e.speraba al futuro m atrim onio el 
obispo de M adrid-Alcalá, que les dió la bendición 
nupcial. Des])ués. el Dr. F ijo, con esa elocuencia y 
esa pureza de estilo ([ue son galas del insigne pre­
lado-académ ico. ])ronunció una plática ejem jdar, c o ­
m o todas las suyas.

L os Sres. de Gil Robles, sus parientes y  testigos, 
y  los demás concurrentes a la boda- unas sesenta 
o .setenta p erson a s--, se trasladaron al H otel Ritz, 
donde alm orzaron.

P oco  desj)ués. los nuevos esposos salieron en au­
tom óvil para el extranjero.

Ayuntamiento de Madrid
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Sesión de Co ríes
La sesión del lunes había despertado enorm e ex ­

pectación. Se trataba del caso Cataluña. A llí se 
congreg'aron todos los “ ases”  de la baraja p o líti­
ca, en la que se cuenfan algunas “ sotas” .

E l Sr. Samper inicia el debate en tono tím ido. In ­
terviene D. A nton io G oicoecliea para decir que las 
autoridades de la Generalidad han incurrido en la 
pena de prisión correccional con arreglo al artícu ­
lo 191 del C ódigo pena! vigente. H ace un discurso 
de interé.s nacional.

L a intervención del m inistro de M arina da lugar 
a un “ ¡Vaya a hacer g á rg a ra s !”  del Sr. Prim o de 
R ivera, palabras que, según recom endación del se­
ñor presidente del C ongreso, no figurarán en el 
“ D iario de Sesiones” .

El Sr. Cam bó, tan fino com o siemi)re, nos enseña 
su habilidad. Da lugar a la intervención del señor 
Gil R obles. tan afortunado com o otras veces 
acentúa la im presión pesimista. M artínez de Velas- 
co retuerza la opinión de éstos.

El terrem oto parlam entario Sr. M aura no dice 
más que otras v e c e s : que todo son torpezas. En 
turno le sigue el gran golpeador de pecho Sr. P rie­
to, y, com o final, el je fe  del equipo de Casas V ie ­
jas, Sr. Azaña. quien se llevó tal meneo del señor 
Cambó, que tuvo que hacer, tod o  colorado, un m u­
tis rápido.

N o seríam os justos si no dijéram os que el señor 
Saiujter. en su segundo discurso, reconquistó el te ­
rreno iterdido en el prim ero.

Y  con  este m otivo seguim os toda la semana, sin 
variar la espera de resoluciones contra la rebeldía.

El m artes term inó la discusión de totalidad del 
presupuesto y  em pezó la del articulado.

El m iércoles, presupuesto de Instrucción pública 
desde las cuatro de la tarde hasta la una y  media 
de la noche.

R enovación Española y  los tradicionalistas hacen 
una ruidosa obstrucción  el jueves. A([ui, D. Bruno 
hace de las suyas. R eta al Sr. Comín con  delicados 
adjetivos. N o olvidem os que se estaba discutiendo 
el presupuesto de Instrucción  pública.

La Cámara española estuvo reunida el viernes 
hasta las cuatro y  diez de la m adrugada, y  queda­
ron aprobados los presupuestos.

El sábado se aprobó una ley sobre el i>aro con ca­
rácter ¡movisional para atender las necesidades más 
apremiantes del otoño,, L a defendió el Sr. Salmón,

En igual situación que el lunes quedó la cuestión 
catalana.

RA.^:

E l tóp ico  He los jorn a les  
Hel liambre

U no de los argum entos que se emplean general­
mente ]>ara convencer a los obreros de que los pa­
tronos se j)ortan con ellos mal al darles jornales es­
casos es llamar a los jornales con el pinnposo nom ­
bre del hambre.

Y  nosotras, ¡que tanto hem os v isto !, podem os sa­
ber que no existen jornales del hambre, que lo que 
deben existir son jornales proporcionados a la ga­
nancia, porque es justo, ¡muy ju sto !. (]ue el que gana 
mil pesetas diarias, por ejem plo, pague jornales con 
arreglo a esas mil pesetas: pero ¿ y  el infeliz que 
para sostener a su familia tiene una pequeña indus­
tria. un pet[ueño pedazo de tierra, y trabaja de sol 
a sol. m ientras (|ue aquel al que le da el jornal so­
lamente trabaja cinco horas? “ ¿C inco lio ra s?” . 
l'ireguntarán ustedes. Sí. cinco horas, y  puede que 
me quede... larga. Porque entre que van, vienen, 
bostezan, se preparan, fuman, encienden una ceri­
lla, y  otra, y  otra, y  luego otra ... íno  he visto c i­
garros que tiren peor que los de los fiue están en 
una oficina o en un ta l le r ) ; entre unas cosas y  otras, 
créanlo, no trabajan ni este tiem po. Pero aparte de 
eso. diré a mis lectores c[ue he visto, así. he visto, 
venderse los hom bres fuertes, en un tablado. ]5or la

com ida, ajustarse por tal o  cual tiem po. ¿Cviándo? 
¿H ará cien, doscientos años? N o, que no soy  el 
hom bre m atusalénjco que acaba de m orir. T odos 
hem os conocido ese tiem po: cuando acabó la gu e­
rra. En Estados Unido.s no había trabajo, había 
hambre, y  los hom bres se vendían, así. se vendían, 
sobre un tablado, y  presenciaban, com o en los m er­
cados de esclavos, los com pradores. E sto duró poco, 
pues la Prensa norteam ericana publicó “ fo to s ”  y 
gritó , y  el espectáculo vergonzoso fué suspendido; 
])ero no por eso d e jó  de hacerse. Es decir, que los 
jornales no pueden ser para todos del m ism o tip o , 
eso mata la producción y  mata al patrono pobre, 
com o mata tam bién el anhelo de superarse a sí m is­
m o el obrero. Si sabe que ha de ganar lo  que los 
demás, y  que para él no habrá prem io, no tendrá 
am bición, y  la am bición, cuando es noble y  justa, 
presta alas para subir.

N o, obreros, n o : os engañan, creedlo. N o hay jo r ­
nales de ham bre, hay circunstancias de hambre, y 
\’ale más, m ucho más, que llevéis a vuestros h oga ­
res pan y  patatas, que el que no puedan com er ni 
patatas ni pan. A sí, pues, no hagáis caso de esos de­
cantados jornales del hambre con  que os embaucan.

K1 ú l t i m o  é r í t o
A l llegar el v ia jero al hotel donde ha de hospedar­

se, los cam areros, el “ maitre d’hótel”  y  los em plea­
dos de carpeta, lo prim ero que hacen es fijarse en 
el equipaje del recién llegado. Porque de la im por­
tancia de ese equipaje ha de resultar la considera­
ción debida. U n buen equipaje es la m ejor tarjeta 
de visita en la actualidad. P or estas razones, cuan­
do vem os que en España se va adelantando, hasta 
el jHinto, que ni en Londres ni en N ueva Y o rk  (que 
tanto cuidan la presentación) pueden ganar a E s­
paña. no.s sentim os orgullosas. A yer, en la calle de 
Nicolás M aría R ivero, núm ero 9, nos detuvim os por 
casualidad ante un escaparate : estaba lleno de sa­
cos de m ano, que ]nteden servir para distintos usos, 
pero sobre todo para llevar la ropa al b a ñ o ; son de- 
licio-sos. form as cóm odas (rollo , ovalados, m aletín), 
los dibujos, im itando piqué; deben ser pieles lava­
bles. P ensam os: “  ¡Cóm o va adelantando el a r te !” ., 
Porque antiguam ente era antiestético e incóm odo 
vernos envolver en un hule sujeto con  unas correas 
la ropa m ojada, y  estos maletines han venido a re­
solver un problem a. ,

Encantadas del descubrim iento, pasam os al o tro  
escaparate ; allí vim os verdaderas preciosidades en 
baúles y  maletas am ericanos. Baúles-arm arios, que 
solam ente pueden alcanzar su precios los próceres 
o  los enchufistas, de piel de cerdo o  de piel de Es- 
]>aña. Las ropas allí guardadas no sufren nada ab­
solutam ente. y  las maletas perm iten llegar a un h o ­
tel y  sacar el “ .sm ocking”  im pecable, y  ponérselo, 
sin m andarlo planchar, para bajar al com edor. Otras 
maletas refinadas, que han venido a suplir las anti­
guas cestas; adm irablem ente colocados, en ellas 
tienen term os, cubiertos lindos, vajilla de pasta 
irrom pible, servilletas y  mantel. Otras ostentan 
m agníficas lunas biseladas, con frasquería de cris­
tal bohem ia y  cepillos de concha o  plata. Las som ­
brereras. charoladas en ro jo  cobalto o  añil, lindísi­
mas. P ero lo {[ue acaba de sorprendernos es una pi­
rámide de preciosas m aletjtas (estuches de joyas 
podem os creer ), y  las acariciam os con  la mirada, 
pensando: “ ¿Cuál será su p r e c io ? ”  Y  recibim os la 
contestación  al ver unos núm eros con la irrisoria 
cantidad desde 10,50 a 14,50. “ ¿E s p o s ib le ? ” , nos 
preguntam os. Sí es posible, porque Índudal)lemeiit.í 
la ganancia que deje lo caro (si es que caro puede 
llamarse al lu jo ) se em pleará con gran altruism o en 
que las clases m odestas puedan usar equipaje pre­
sentable. Felicitam os a los via jeros, ¡>or(iue sin ti­
tubeos. sin pensarlo, pueden llegar a la calle de N i­
colás M aría R ivero. núm ero 9, y  allí, sin selección, 
a o jos  cerrados, pedir lo  que necesiten, desde el baúl 
más refinado de cam arote hasta el m aletín bello  y  
pulcro, (|ue sólo  ha de costarle diez pesetas cincuen­
ta céntimos.

U n a  v e z  m á s  e l P a d r e
L a b u r u

t

''N o so tro s  ganarem os, no l o  á a d e  usted* 
S o m o s  m eaos, y  no te n e m o s  d in e r o s  u s te ­

d e s  s o n  m á s y  tien en  m u c h o , p e r o  n o s o tr o s  

s o m o s  v a lie n te s , e s ta m o s  u n id o s ,  y  e l  d in e ­

r o  d e  to d o s  e s  d e  to d o s .

U s te d e s  s o n  c o b a r d e s;  e s tá n  d e s u n id o s ,  

y e l  d in e r o  s e  l o  g u a rd a n

(Palabra» é e  aaa com aaitta en ¡a cárcel 
Je a ia /er««, JánJome eonaejoi para 4 v e  me 
pasara a ¡ com anism o.)

¿A brir  lo> o jos  a la clase adinerada?... M uy in­
significantes som os, Padre Laburu, para aconsejar­
le, pero ¡le am am os de veras! V em os en usted el 
apóstol que no tem e enfrentarse con  la clase que 
todo lo puede, porque tiene el dinero, y  le veo sa­
lir... ¿d erro ta d o? ... no, triunfador, desde luego,, 
porque Jesucristo tam bién triunfó, pero espiritual-- 
mente.

“ Nadie regenera a nadie” , o í decir en una o ca ­
sión a una que parecía tonta. Peino canas hoy, y  
cuando lo escuché eran mis cabellos rubios. Pues 
b ien : he venido a sacar en consecuencia ¡que lleva­
ba razón ! O es la soberbia, o  es la seguridad com ­
pleta de que obram os bien, o  es el dem onio que nos 
ciega, no sé ; pero hacem os una cosa mal y no ju z ­
gam os som os nosotros, sino el vecino, que nos per­
turbó, que hizo porc[ue saliera asi. Adem ás, hay al­
g o  que se escapa quizá al Padre Laburu, y  es que los 
que nosotros, eii nuestra pobreza, creem os son ri-, 
eos, ellos no se creen así. D icen : “ T en go equis p e ­
setas de renta, y  Fulano tiene diez veces más. Pues 
y o  soy  diez veces más pobre que él.”  P orque no 
com paran sus rentas con  las del m ísero, sino con  las 
de los otros. í*or eso, cuando el P. Laburu asegura 
que los poderosos hacen mal, ellos aseguran tam-: 
b ién ; “ Lleva razón ; hacen m al.”  Y  no juzgan. Es. 
por lo que escuchan.

¿Tendrá rem edio esto?  L o  dudo, lo dudo. Padre 
I.aburu. No soy  sino una m ísera brizna, una horm i­
guita o  m enos, que trabaja por el Señor. Y o  estoy  se-- 
gura .‘que lleva usted razón. Están ciegos. En la 
cárcel pude ver y oír lo que se preparaba. N o ha fa ­
llado nada : ni la liuelga revolucionaria, ni atentado, 
contra el Sr. Salazar A lonso, ni tantas otras- cosas. 
Están prepeirados. Hay unión, hay dinero, hay fuer­
zas, ¡y no hay conciencia ! Y  m ientras las derechas 
se suicidan, según aseguran los que saben lo  que 
pasa, el com unism o afila, las uñas.

¡Sea lo que Dios quiera! N osotros hem os cum ­
plido nuestro deber ( i ) .

ATENTA SUPLICA
Hacemos a nuestros suscríptores para que se sir­

van renovar sus suscripciones para 1934,
Nuestro periódico no recibe subvención ni ayuda 

de ninguna especie.
—

El patriotismo se discute mucho 
y se practica poco

T od o  buen español unitarista debe:
Prim ero. Consum ir artículos de producción  es­

pañola de región no estatuida o separatista.
Segundo. D epositar sus fondos en Bancos espa­

ñoles que radiquen en territorio  castellano.
T ercero . Operar en todos los ram os del seguro 

con Compañías españolas castellanas.
Cuarto. Estimular a los arti.stas españoles, ad­

quiriendo sus producciones, boicoteando a los sepa­
ratistas.

La buena doctrina económ ica se im pone iioy en 
el m undo, y  precisa sanear nuestra manera e incli­
nar a nuestro favor la balanza com ercial de m odo, 
que nuestra divisa sea q u e : “ Castilla se basta a sí 
l^ropia.”

■ D R . PIO  B R E Z O S A  T A B L A R E S

(1) Desde luego, no hay que medir a todos los ricos por el mis­
mo ra-sero. pues he conocido que el 25 por roo de sus rentas esta­
ban dedicadas a obras de altruismo o caridad. ¡¡¡Benditos ellos!!!
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H o m e n a j e  m a s ó n i c o  al  
Beato Claret

Una revista m asónicoprotestante que se publica 
en el Oriente de Cuba, cam po inm enso del aposto­
lado del santo A rzob isp o  de Santiago. B eato Padre 
Claret, fiel a la antigua consigna de calumniar y  
atacar al gran apóstol cubano, aun después de ha­
ber sido declarada la heroicidad de sus altísimas vir­
tudes, tiene el m al gu sto  de referirse a la falta de 
don pro fético  del B eato, por haber ordenado de sa­
cerdote  a Tristán M edina, que se hizo protestante, 
después de haber sido pro fesor  del Sem inario de 
San Basilio M agno, de Santiago de Cuba.

En efecto , Tristán M edina, que v ia jó  m ucho en 
sus prim eros años y  estudió en La Habana, Filadel- 
fia, en los Escolapios de M adrid y  Alem ania, y  se 
ca só  con  una sobrina del conde M irasol, de la cual 
enviudó al año siguiente, fué ordenado de sacerdote 
por el B eato Claret. D ebido a su carácter, no per­
m aneció m ucho tiem po en el Seminario, y  en 1863 
se trasladó a M adrid, en donde se hizo notar por sus 
condiciones oratorias, y  en donde trabó amistad con 
los hom bres de más destacado radicalism o, hasta que 
en 1868 se hizo protestante m etodista, marchando 
a Alem ania, de donde volv ió  a M adrid. Sus últimos 
•años fueron  una interm inable serie de dolores v 
abandonos por unos y  otros, y  allí m uchos, con  más 
g ra ce jo  que caridad, le llamaban Don Trastín.

¿Q ué tiene que ver la apostasía de Tristán M edi­
na con  la proclam ada por la Iglesia santidad del B ea­
t o ?  E l arzobispo que le ordenó era un ])relado de 
absoluta santidad, aunque no tuviera en este caso 
particular don de profecía , y  el ordenado ya se ve 
lo que fué. Sin em bargo, no parece haber sido siem ­
pre sospechosa o mala la conducta de Tristán M edi­
na, pues según un docum ento que existe en el archi­
vo del co leg io  de Belén, de La Habana, de fecha 14 
de jun io de 1857, se sabe que solicitó ser adm itido en 
la Com pañía de Jesús, y  que aún perm aneció algu­
nos m eses en ella com o prueba, pero abandonó o le 
hicieron abandonar sus propósitos, por falta de las 
condiciones reunidas para ingresar en la Compañía 
de Jesús, y  en enero de 1858 salió del cogelio  y  se 
estableció en la ciudad de L a Habana.

Los ataques que la revista m asónicoprotestante 
dirige al B eato Claret por no haber previsto la caí­
da y  escándalos de Tristán M edina son de lo más 
estúpidam ente m asónico que puede concebirse y  de 
la más baja insidia ])rotestante que puede inven­
tarse.

¿N o  existió la rebelión angélica? ¿N o  abandonó 
Judas al M aestro? Tan im putable le es al Beato 
Claret la ordenación de Tristán M edina com o lo es 
la ordenación del ex  Deán granadino L ópez D óriga 
al venerable arzobispo que tanto le am ó y  prote­
gió. El secreto de los tiem pos futuros pertenece a 
D ios, y  no form a parte de la santidad de sus bien­
aventurados, si D ios no se lo revela.

P ero, en oposición  a las bajísim as palabras de la 
Tevísta cubana, que por m edio de sofism as intenta 
atacar las virtudes del B eato Padre Claret, cop ia ­
rem os otras palabras que acerca del calum niado arz­
obispo y  con fesor de Isabel II i)ronunció el Gran 
M aestro de la M asonería Española al leer su M em o­
ria en la Asam blea del Suprem o Oriente Español de 
' 9 ^5 . y  son las sigu ientes: “ El Padre Claret. ign o­
rante hasta lo increíble, pero  no solapado, a quien

B O L E T I N
— ¿Qué opina usted de la reposición del Crucifijo 

en las Escuelas?

i

N om bre ...........................................................

Calle ................................................  número.

Provincia 

Pueblo

nuestros sucesores adorarán en los altares.”  (P á ­
gina 206.)

D ejando a un lado lo de la inventada ignorancia 
del Beato Claret, puesto que a los altares se ascien­
de por la santidad y  no por la ciencia, y  la negati­
va alabanza de que no era solapado, queremos, ha­
cer notar la absoluta creencia que el Jefe  de la M a­
sonería Española tenía en la virtud del Beato, pues 
ante la asamblea proclam a que sus sucesores le 
adorarán en los altares. Y  esta afirmación no deja 
duda alguna en cuanto a su sentido absoluto, pues 
M iguel M orayta no aclara ni com enta sus palabras, 
sino que las deja firm em ente incrustadas en su M e­
m oria. A caso  sin querer, la M asonería proclam ó su 
santidad.

H ay muchas afirm aciones en ella que son calum ­
niosas, y  otras que no son ciertas, y  otras que son 
el eco de rum ores esparcido.s por las m isma logias 
sin base alguna críticam ente verdadera, por m edio 
de las cuales quiere explicar hechos políticos y  m an­
cillar nom bres venerandos. Y  con respecto a la ig ­
norancia del B eato Claret, citarem os lo 'q u e  publi­
ca en uno de sus últim os núm eros “ La V o z  Euca- 
r ística”  de los Padres Sacram entinos de T olosa  
(E sp a ñ a );

“ E scribió 144 volúm enes bajo 120 títulos de obras 
diferentes, con un total de 21.000 páginas. Es una 
de las bibliotecas más grandes del mundo que un so ­
lo autor ha podido form ar con la colección  de sus 
obras com pletas. H a tratado con pasmosa claridad 
y  com petencia teología , m oral, ascética, derecho, 
apologética, pedagogía, historia, socio log ía , m edi­
cina, música, agricultura. V’ arios de sus libros se 
han editado hasta 160 veces, y  la suma total de 
ejem plares hasta 1901 (este núm ero críticam ente 
com probado) es de seis m illones de volúm enes, con 
mil quinientos m illones de p ág in as...”

A hora  que nos diga M orayta, el Jefe de la M a so ­
nería Española, qué es lo que él ha escrito. H ay  que 
agradecerle, sin em bargo, la profecía  sobre la e le ­
vación a los altares del B eato Claret, una de las v íc ­
timas de la M asonería.

M A R C IA L  R O S S E L L
Nueva Y ork , 1934.

I P E N S I O N  P E R E A |
¿  Travesía de San M ateo, núm . 8, 3° ^

IE s t a f o l e s y  6  p e s e t a s

a las S. A . o  a toda caja pública se em pleen para 
organizar banquetes ni otras fiestas de ese género. 
Ordeno que el cuartel de klstado M ayor de S. A . de 
Berlín, instalado lujosam ente, y  en el cual parece 
que se gastaban hasta 30.000 m arcos mensuales en 
banquetes suntuosos, sea disuelto inmediatamente. 
P roh íbo a todos los je fes  de S. A . que organicen 
com idas diplom áticas. N o quiero que los je fes  de 
S. A . se trasladen de un sitio a o tro  en lu josos au ­
tom óviles ni que los fondos del partido sirvan para 
com prar vehículos autom óviles de lujo.

L os je fes  de S. A . y  je fes  políticos que se em ­
briaguen en público son indignos de ser jefes del 
pueblo alemán. E spero que todos los je fes  de S. A. 
colaborarán para m antener en sus m ilicias el carác­
ter de una institución limpia y  sana. D eseo especial­
m ente que cada madre pueda confiar sus hijos a las 
S. A ., al partido o  las juventudes hitlerianas, sin te ­
m or a que puedan resultar corrom pidos m oralm en­
te desde el punto de vista de las buenas costum ­
bres.

D eseo, en consecuencia, que los je fes  de S. A . v e ­
len escrupulosam ente para que todos los delitos 
previstos en el artículo 175 del C ódigo penal, que se 
refiere a la hom osexualidad, sean penados inmedia­
m ente, excluyéndose del partido o  de las S. A . a los 
delincuentes.

Q uiero que los je fes  de S. A . sean hom bres y  no 
m onos ridículos. E x ijo  de todos los je fes  de S. A. 
la m ayor lealtad, y, por últim o, pido que los jefes 
de S. A . no exijan a sns subordinados sino el valor 
y  el espíritu de sacrificio de que ellos m ism os de­
ben dar pruebas.”

, ? B a ñ o  y  t e l é f o n o s
^  s

D e  A l  e m a n i a
Entusiasmadas con las órdenes dadas j)or H itler, 

no podem os por menos de reproducirlas, copiada.s 
de “ El S ocia lista ", que, sin duda, le han parecido 
admirables también, y  las ha publicado en su nú­
m ero del pasado dom in go;

De las palabras de Hitler se desprende que las mi­
licias eran un focc( de corrupción y de homose­
xualismo.

B E R L IN . 30.— El canciller H itler, com o je fe  su­
prem o de las milicias nacionalsocialistas, ha dado 
al nuevo je fe  de Estado M ayor de los S. A-, señor 
Lütze. las instrucciones ([ue deberá seguir en el 
cum plim iento de sius funciones.

En la orden figuran especialm ente los siguientes 
p á rra fos :

“ E xijo  de los je fes  de S. A., com o de todos los 
m ilicianos, una obediencia ciega y  una disciplina sin 
reservas. E xijo  una conducta ejem plar. Ordeno que 
los je fes  de S. A ., así com o los je fes  políticos cuya 
conducta particular deje que desear, sean excluidos 
sin piedad del partido y  de las milicias. E x ijo  de los 
je fes  de S. A . que sean un m odelo de sencillez. No 
quiero que ofrezcan  com idas suntuosas ni (lue asis­
tan a com idas de esa índole.

Prohibo (lue los fondos pertenecientes al partidi.;.

Invita a V. a examinar su ixpoaíción de modelos 
exclusivos en trajes para niños primera comunión 
asi como las últimas novedades en cruces, devo­
cionarios, bandas y lazos a precios de reclamo

Ayuntamiento de Madrid



:s ASPIRACIONES

'ara 
ero. 
. de 
rece 
> en 
nte. 
icen 
. de 
au- 

)ara

eni-
del 

. A . 
rác- 
:ial- 
las 
te- 

len- 
ani-

ve- 
itos 
2 se 
día­
los

no
, A. 
ífes 
ilov 
de-

Recorriendo los mercados madrileños

El de La Pa^ y  el de San Miguel
Deseosos de ofrecer a nuestros lectores j/jw información 

imparcial de los mercados tnadrilcños, en los que triunfan 
pundonorosos comerciantes, encariñados con su negocio, 
recogemos en el presente reportaje detalles muy iyiteresan- 
les de los mercados de La Pas y  de San Miguel, refirién­
donos a aquellos despachos y  establecimientos que por sus 
características merecen ser resaltados con estricta justicia, 
en gracia a todo esc interés y  celo que ponen en atender a 
su clientela.

«Grotty», el establecimiento impres­
cindible durante el veraneo

Cuando efectuábamos nuestra información en este Mer­
cado, descubrimos en el número 8 de la Plaza de San Mi­
guel un establecimiento de líneas modernas, en el que se res­
pira higiene, y bien pronto, p¡or las explicaciones que nos 
da su propietario y lo que recoge nuestro espíritu observa­
dor, nos apercibimos que el público selecto de este barrio 
puede felicitarse de contar con este modernísimo local, lla­
mado a un brillantísimo porvenir por las acertadas inicia­
tivas de su propietario.

Cuenta esta chocolatería y lechería selecta con una re­
frigeradora para la conservación de la leche fría por me­
dio de hielo, con una capacidad de cien azumbres, lo que 
asegura el suministro de una leche purísima y de toda con­
fianza, condiciones tan necesarias en esta época de calores.

En la elaboración de helados pueden llegar a una supre­
macía que está por encima de otros establecimientos que 
tienen un nombre hecho, ya que cuenta con maquinaria mo­
derna, entre la que se cuentan unas batidoras americanas, 
última palabra en la técnica, aplicada a la fabricación de 
helados y ponches.

Unas señoritas con batas blancas pregonan la higiene de 
•‘ Gotty’*, el establecimineto moderno que se impondrá ro­
tundamente, tanto por el esmerado servicio a domicilio, pa­
ra lo cual dispone del teléfono número 22341, como porque 
en las mesitas, colocadas con muy buen gusto en la Plaza 
de San Miguel, frente al mismo Mercado, el público se­
lecto madrileño podrá pasar un rato agradable tomando 
las selectísimas creaciones ‘’ Gotty” , sinónimo de distinción 
y suprema elegancia, a precios absolutamente nornxales.

Por la delicadeza de sus creaciones y en ambiente fran­
camente acogedor, el elemento femenino ha de ser quien 
desfile por “ Gotty” .

C A S A  B U R G O S
Es éste otro de los establecimientos que no podíamos 

menos de mencionar al hacer nuestra información de la 
Plaza y Mercado de San Migue!, ya que ese buen público 
que acude a él reconoce que, para proveerse de mantecas y 
fiambres de toda confianza como para cuanto se relaciona 
con el ramo de comestibles finos, ha de acudir a las dos 
tiendas que Casa Burgos tiene instaladas en el número 53 
(teléfono 14431) y número 65 (teléfono 20246) de la calle 
Mayor.

Cuenta también esta importante casa con nombre comer­
cial registrado, con otra sucursal en el Paseo de Extrema­
dura. número 60 (teléfono 70280).

La acertada orientación que ha sabido imprimir a su ne­
gocio el Sr. Burgos es fruto de su experiencia de más de 
treinta y seis años en el ramo de comestibles, en cuyo- tiean- 
no se ha creado una clientela tan selecta por la variedad de 
los productos que presenta, que hoy día este nombre es 
'inónimo de la distinción con que es acogido por el buen 
publico madrileño.

Frío, conservación, higiene
Un mercado como este de San Miguel se hace acreedor 

a gozar de todas las ventajas e instalaciones que le da su 
condición de “ elegido” por la alta sociedad madrileña. Y  
por ello, para ofrecer una garantía máxima, la poderosa 
organización de Grandes Cámaras Frigoríficas, Sociedad 
Continental de Alimentación, S. A., tiene hecha una ins­
talación modelo, con serpentines de alta refrigeración en 
cámaras blindadas, donde es acondicionado el género de la 
mayoría de los comerciantes de este mercado, que. al apro­
vecharse de estas cámaras en condiciones francamente fa­
vorables, dan al público esa seguridad que tanto desea éste, 
sobre todo en esta época de fuertes calores.

Al frente de esta instalación de Madrid se encuentra don 
Luis Bas, que amablemente nos indica, entre otros deta­
lles, el de que la temperatura alcanza 14 grados, dato que 
con toda elocuencia dice la efectividad en la refrigeración 
y conservación.

Los comerciantes del ramo de alimentación que conocen 
estas cámaras se muestran satisfechos de su servicio, y los

que las desconozcan, nos dice el Sr. Bas. cómo está dis­
puesto a corresponder a las consultas que le sean hechas, 
bien personalmente en los bajo.s del mercado de San Mi­
guel. o a su teléfono, número 13335.

U n a  c a r n i c e r í a  m o d e l o
Lo es, sin titubeos, la que tiene instalada en los cajones 

números 24 y 25 del Mercado de San Miguel D. Bonifa­
cio Sánchez, que está considerada como la primera casa en 
carnes de cebón.

El Sr. Sánchez, con un sentido práotico del buen servi­
cio que debe guardar a su clientela, tiene instalada ima po­
tente y modernísima cámara frigorífica, detalle que pone 
a esta carnicería a la cabeza de cuantas existen en San 
Miguel.

Cuenta este establecimiento con una clientela selecta hon­
damente arraigada, ya que se provee de este puesto, que 
ofrece la garantía tan eficaz de la consei'vación fresca de 
las carnes, ventaja de positivo valor en esta época de ca­
lores.

Especializado también este despacho en la ternera fina de 
Castilla, efectúa con el mejor celo el servicio a domicilio 
llamando a su teléfono, número 17148.

P o l l e r í a  m o d e l o
Cuando un negocio, como este de la Pollería de D. Do- 

siteo López, se transmite de padres a hijos durante sesen­
ta años, merece todos los honores de figurar en primera 
fila, que es lo que hacemos al mencionar este despacho de 
aves y caza, en el que el Sr. López, por su antigüedad, 
cuenta con una clientela tan selecta como numerosa y 
adicta.

Ocupa este despacho en el Mercado de San Miguel los 
números 3 y 17, dispone del teléfono número 11556, para 
el inmediato servicio a domicilio, y, en general, su repu­
tación en dicho mercado ha llegado a esa supremacía de 
la que, merecidamente, se muestra ufano el Sr. López.

H u e v e r i a s N u n e z
Al hablar del Mercado de San Miguel, no podíamos me­

nos de traer a nuestras columnas estas afamadas Hueve­
rías, que tienen importantes almacenes al por mayor y me­
nor en la Cava de San Miguel, número 2, y Mayor, nú­
mero 49, con teléfono número 21796.

Son los Hermanos Núñez importadores y exportadores 
de los principales mercados nacionales y extranjeros; cuen­
tan con despachos y oficinas en la calle Miguel Servet, nú­
mero 21, teléfono 73922: disponen de los siguientes despe­
chos : Libertad, número 14 (Puente de Vallecas), teléfono 
número 74763; Calatrava, número 13, teléfono 74840; 
Bravo Murillo, número 109, teléfono 34033, y Espíritu San­
to, números 7 y 18, teléfonos números 10730 y 17310.

La importancia de sus compras les permiten concertar 
suministros al Ejército, y el establecer un precio, único en 
Madrid, de 50 huevos en adelante.

Al frente de la modernísima Sucursal de la Cava de San 
Miguel, número 2, se encuentra D. Daniel Núñez, hombre 
de grandes simpatías y actividades que, curtido en sus via­
jes por Turquía, Bélgica y otros países extranjeros, im­
prime a este negocio todos sus mayores entusiasmos.

En la actualidad, y a título de propaganda, queriendo ob­
sequiar al público selecto que honra con su presencia esta 
moderna Huevería, D. Daniel Núñez ha establecido el re ­
galo de un hermoso pollo a los compradores que se provean 
de su establecimiento de la Cava de San Miguel, número 2, 
teléfono 21796.

C o m e s t i t l e s  f i n o s  C a s a
Revuelta

Cuando un establecimiento apenas instalado merece la 
franca aceptación del público es que hay motivos justifica­
dos para ello, y este es el caso con los comestibles finos que 
lian instalado D. Pedro Revuelta y D. Claudio Martín en 
el cajón número 35 del Mercado de La Paz, que inaugura­
ron el 18 de mayo pasado.

Dichos señores llevan una experiencia de siete años en 
el ramo de comestibles, ambos están acostumbrados al trato 
ameno y correcto con ese buen público del barrio de Sa­
lamanca que han de atender, y como en su despacho se en­
cuentran las legumbres de toda confianza, conservas de to­
das clases y cuantos artículos comprende el ramo de co­
mestibles, bien pronto este establecimiento se ha populari­
zado, gozando del favor del público.

Merecen destacarse con toda justicia las especialidades 
de esta casa, que son los aceites finos y embutidos serrano 
de Avilés, encontrándose a la altura de las casas más prin­
cipales en el servicio de quesos y mantecas.

Se hacia sentir en La Paz la falta de un establecimiento 
de esta índole, que representase la suma garantía para el 
buen público, y los Sres. Revuelta y Martín, con ese sen­
tido práctico que califica a los comerciantes de iniciativa, 
han sabido dotar a dicho mercado de ese despiacho ideal, 
que evitará que de ahora en adelante los vecinos del barrio 
de Salamanca tengan que desplazarse a otros puntos, ya que 
en este moderno establecimiento, y sin que desmerezca en 
absoluto de otros de mucho nombre, encontrarán todos aque­
llos productos selectos relacionados con el ramo de comes­
tibles que puedan desear.

Disponen estos comerciantes del teléfono número 60977 
para el servicio a domicilio, y otro detalle que termina de 
dar realce a este despacho es la potente cámara frigorífica 
con que también cuentan, para que los productos sobre los 
que influyen los fuertes calores iro se vean perjudicados por 
los mismos.

La Pescadería de don Anáel 
Fernández

Es éste otro de los negocios que se desarrollan con más 
franco éxito en La Paz. tanto como por la atención que 
e! público dispensa a esta acreditada pescadería, como por 
el celo y buen deseo para con su clientela por parte de su 
propietario, D. Angel J^ernández, y de sus dependientes, 
que atienden con exquisita corrección al numeroso público 
que acude a realizar sus compras a esta magnífica pesca­
dería, instalada en los cajones números 3 y 41 del merca­
do. Además, este establecimieirto se ha hecho popular en 
los catorce años que lleva instalado en La Paz, ya que 
siempre su propietario se ha preocupado en tener a la ven­
ta género, por cuyo motivo su seriedad y crédito desde 
este aspecto se ha creado la importante y asidua clientela 
con que cuenta siempre.

Otro detalle que le permite contar con ese público esco­
gido, tan deseado por los comerciantes, es su especialidad 
en langosta viva, que recil>e diariamente, y de la que le 
hacen muchos pedidos por la ab.soluta garantía con que 
ofrece tan exquisita mercancía.

Felicitamos al ,Sr. Fernández y a sus dependientes por 
el éxito alcanzado en La Paz como pescadería preferida, 
que cuenta además con el teléfono número 50013 para el 
servicio a domicilio.

Carnicería acreditada
Don Angel Llau Pérez ha acreditado su carnicería, ins­

talada en el cajón número 22 del Mercado de La Paz. En 
su despacho se exhiben con todo ese alarde las carnes sa­
crificadas, en torno al cual se aglomera un público cons­
tante. al que atiende con toda solicitud y ameno trato el 
Sr. Llau,

AI reunir esa clientela selecta, tan estimada por dicho 
señor, éste se ha preocupado también de dotar a su esta­
blecimiento de todos aquellos adelantos que repre.sentan un 
mejor servicio en el despacho de las carnes y, sobre todo, 
una positiva garantía en la frescura de ésta, para lo cual 
tiene instalada una mafnífica cámara frigorífica.

En estas condiciones, el éxito tenía que estar asegurado,, 
ya que el público inteligente ha sabido interpretar el sa­
crificio del Sr. Llau al dotar al mercado de uno de los ntó- 
jores puestos que existen en él. Pero de lo que dicho pun­
donoroso comerciante se muestra francamente orgulloso es: 
de la clientela tan escogida del barrio de Salamanca que 
ha logrado crearse, clientela que va en aumetno, ya que 
ésta no oculta su satisfacción por un proveedor tan per­
fecto.

Nos despedimos del Sr. Llau gratamente complacidos del 
triunfo en La Paz de quien, identificado con ese buen pú­
blico. ha sabido comprenderlo y atenderlo con la más ex­
quisita corrección.

ñ o lC o c i n a  esp añ
Budín de bacalao.
Se pica m edio kilo de bacalao bien hervido, se le 

agrega una libra de pan rem ojado en leche, cuatro 
huevos batidos, dos cucharadas de mantequilla, unas 
pasas y  un p oco  de nuez m oscada, rayada. Se traba 
todo m uy bien, y  en un m olde previam ente untado 
con m anteca se m ete al horno. Se sirve con  una 
salsa espe.sa, hecha con  patata, leche, dos yem as de 
huevo y  mantequilla.

Recetas facilitadas por la casa única en bacalaos 
de im portación directa. A lm acén de coloniales. E s­
tablecim ientos M uías, San Bernardo, 42 (esquina a 
P ez ), te lé fon o  15345. -En esta casa encontrará us­
ted el bacalao m ejor para estas recetas.
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ANTIGÜEDADES
y toda clase de objetos de arte y plata antigua, propios para regalos. 

Las casas con más existencias y preteridas por el buen público.

P K Z ,  l 5  Pedro López P R A D O ,  3.
LábricH de chocolates

Cafés, Tes y Comestibles Unos

Diego y García
5 ocesore9 de J. D iez y  Diez

Barquillo, 4o.—MADRID

Material eléctrico. Lámparas. 
: :  Instalaciones eléctricas

o  T  I E
Santa ELngi'acia, 67

Sucursal: San Antón, 6. Teléí. 34269„.EscorÍal | * * (D escu en to s p resen tan d o  este a n u n cio ) i

A l m a c e n e s  P E G U E R O
PRIM ERA CASA EN TELAS BLANCAS.

COLCHAS Y MANTELERIAS,
GENEROS DE PUNTO

Lana para labores a 0,40 pesetas madeja
Pontejos, ntim. 2 bis Teléfono 14^84 M A  D R I D

Cal vo Criado
Pele te ría. Tejidos 
de seda y  hlerceria

C A L Z A D O S Justo Carretero
Constitución, 1 2 . — VALLADOLID C o n s t i t u c i ó n ,  9 

V A L L A D O L I D

A ü n r í r ^ T T T  imágenes, pasta, madera, cromos,
K  i  1 C  U  L  y _b  estampas y molduras

R K M C tT O S O S  sucesor de HERnMDEZ u eoiiEiREZ

Aparatos de Radio para corriente alter- 
:: na y continua ; 

PIANOS, ARMONIUMSFONOGRAFOS, DISCOS,
Y CUANTO CON LA MUSICA SE RELACIONA

¿7N/ON MVSICAL ESPAÑOLA
Carrera de San Jerónimo, 24, y Preciados, 5. 

T E L E F O N O  14 6 12

f r u t e r í a

Bernardo Delgado
Calle de Cádiz, 9 ,  n 6 S 9
esquina a Espoz y Mina M .A D  R  I D

La casa más surtida en frutas finas de todas clases

Baúles, maletas, cajas 
de viajantes, arreglos

Casa L. Urcarey Agüero
Luis V. de Guevara, 4 
Teléfono 18953

A  L V  A  R  E 2
E s p e c i a l i s t a  d e n t a d u r a s  
P recio  econ óm ico . C o n su lta  ¿ra tis

M a g d a l e n a ,  2 8 , p r i m e r

H o t e l  L o n d r e s
Calles Preciados, Galdó y Carmen

Una p r o l o n g a c i ó n  de  su  h o g a r

Calle de los Estudios, 7 (antes 9).-TeléL 74757.-Madrid

Horno de ECHEGARAY
VIUDA E HIJOS DE PELAYO

Fábrica de Tortas de Alcázar, Biscuits, Mojicones, Pas­
tas y Bollos de todas clases, a 60 céntimos docena.

Echegaray, 36 : ~: Teléfono 94z9l

Imprenta.— Altamirano, 50

FOLLETIN DE “ ASPIRACIONES’ .-nOm. 13

Era ésta una m uchacha de 
veinte años de edad, franca 

sencilla lugareña, herm osa 
en extrem o y  fresca com o una 
rosa cuando se abre para re ­
cibir la prim era caricia del sol.

La anciana aparecía alegre 
y  risueña, m irando a su hijo 
con  la satisfacción  de una m a­
dre cariñosa y  tierna ; la es­
posa contem plaba a su m arido 
con  am or y  resp eto ; D. L eon ­
cio se hallaba un tanto pensa­
tivo. recordando las im presio­
nes de la noche anterior, y  
E leuteria, com o todas las m u­
chachas de veinte años que 
son buenas y no tienen rem or­
dim ientos, m ostraba en su her­
m oso semblante la alegría 
franca de la juventud.

La prim era que rom pió el 
silencio fue la anciana, que, 
dirigiéndose a su nieta, le pre­
guntó :

— ¿Q ué te pareció, hija mía, 
la  conferencia  de anoche ?

— ¿Q ué me ha de parecer,

abuelita?— contestó ésta con 
resolución^— . L o que le ha pa­
recido a todo el m undo: que 
estuvo m uy bien, porque don 
M arcelo d ijo  las cosas tan cla­
ras, que ciego  ha de ser el que 
no las vea.

— Pues el ejem plito que p u ­
so a tu padre— insistió la an­
ciana— no tenía réplica. Eso 
es para que vaya el barbero 
diciendo por ahí que sólo hay 
que creer en lo que se ve.

— D on M arcelo estuvo ad­
m irable— repuso D. L eoncio, 
m irando a su familia con ca­
riño— . Es un hom bre que 'sa­
be m ucho y  que tiene un c o ­
razón excelente.

— Entonces— se atrevió a 
decir Eleuteria— ya estará us­
ted convencido de su error.

— No diré y o  tanto— replicó 
L). L eoncio— , porque aún no 
'•eo algunos puntos tan claro,? 
com o y o  quisiera; pero  sí afir­
m o que anoche oí algunas c o ­
sas que jam ás había o ído en 
mi vida.

— Y  que te debieron im pre­

sionar m ucho, papá, porque a 
mí me pareció verte llorar.

— En todo el pueblo no se 
dice otra cosa-^añadió su es­
posa— . Y  tam bién dicen que 
el señor Pascual derram ó a l­
guna lagrimita.

— Esas son exageraciones 
de las gentes— opuso don
T.eoncio a su esposa— . A lg o  
sl que me im presionaron, pero 
tanto com o llorar...

N o pudo term inar la frase, 
porque oyeron  la voz  franca 
del tendero (júe desde la puer­
ta pedía perm iso ]>ara- entrar.

— Adelante, arriigo m ío. A  
tiem po llegas para ,responder 
i  una calumnia que te han le­
vantado.

— ¿ Y  c|uién— preguntó el se­
ñor Pascual— ha sido esa m a­
la lengua?

-—Pues ha sido mi nieta 
— contestó la anciana en tono 
de brom a— . A caba de decir 
en este m om ento que anoche 
te vieron llorar com o a un 
m uchacho.

—  ¡Anda, sa lero !— exclam ó

el señor Pascual soltando una 
carcajada— . De p oco  me va ­
lió sacar el pañuelo para que 
nadie m e viera. Bueno, pues 
sí que se me saltaron las lá­
grim as ; pero a todo hay quien 
gane, m ocita, porque tu señor 
padre, a pesar de toda su bar­
ba, tam bién soltó  unos cuan­
tos pucheros, que daba com ­
pasión. Pero no hay por qué 
asom brarse, porque don M ar­
celo estuvo anoche colosal.

— Estupendo— contestó don 
L eoncio con  sinceridad.

—'A mí me ha convencido 
de que los incrédulos som os 
unos infelices o unos m ajade­
ros, que es peor...

— N o tanto. Pascual, no 
tanto.

— V am os. L eoncio , déjate de 
historias. Tú sabes, p oco  o 
m ucho, de poner herraduras y 
de curar caballos, y  y o  entien­
do algo de vender garbanzos 
y  alpargatas, pero de religión, 
chico, la verdad es que enten­
dem os m enos que un m ona­
guillo, y  nos ha ocurrido lo

que al m aestro Ciruela, que 
sin saber leer puso escuela...

— ¿D e manera que tú— dijo 
don L eoncio , a lgo afectado—  
estás ya m edio conven cido?

— ¿ Cóm o m edio ?— contestó 
el señor Pascual resuelto— . 
estoy enteram ente del lado, de 
don M arcelo y, sobre todo, 
desde que m e hizo llorar con 
lo de los esclavos que arroja ­
ban a los estanques de los se­
ñores rom anos...

—  Pues y o  —• replicó don 
LeonciO'— no estoy aún con ­
vencido. pero no estoy  donde 
estaba, porque al resolver mi 
ob jeción  com prendí que no es 
verdad, ni m ucho m enos, lo 
c[ue dice el señor “ R ousseau” , 
cuando afirma que no debe 
creerse más (|ue lo que se ve.

•—Vaya un tío  resolviendo 
crjecion es— dijo  el señor Pas­
cual frotándose las manos.

Serafinito refunfuñaba por 
lo ba jo, pero no se atrevía a 
abrir la boca, a pesar de que 
y o  le pinchaba para que ha­
blase.

1
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